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Resumen

La excauación de la Seo d,e Zaragoza ha permitido el descubrimiento, entre otros notabl¿s
hallazgos, de esttucturas 1 ,matniales de gran interés de los siglos XII y XIII que cotresltondett
a tres pro)ectos constntctiuos distintos: En prirnn lugar una fase todaaía prouisional termina'
rla hacia 1121. En segunrlo lugar la paulatina consttucción entre 1175 y 1198 de la cabece-

ra ) una portada en Los pies con el tem,a de los 24 ancianos del Apocali,psis y la imagen de

Cristo entronizado, ettmarcada por dos f,orres; poñada ésla que ha sido descubieñ,a e'n la exca,-

ztación. Y en tercer lugar eI proyecto de consttucción de un nueao transepto t1'ue no se deb'ió

llzgar 'más que a pla,ntear pno del que se han podido recupnar dos capiteles en la Seo, y rttro
-át nn la excauación de la Casa de la Obra, realizada en 1990 porJosé Franczsco CasaL¡o'

na Sebastiá.n. Estas tres piezas pueden, datarse entre 1224 y 1235.

The excauation of the Seo of Zaragoza has l¿d the discoany, among othu impoúant f'n-
dings, of stnt,ctures and materials of great interest from the 12t' and 13't' centuries, cotrespon-
ding to three dilfnent consttuction projects. Firstl¡, a proaisional phase wich ended aro'und
lli1. Secondty, the gradual construction betueen 1175 and 1198 of the sanctuary and a fa'
parle at the foot tuith the tlvme of the 24 elders of the Apocalypses and the image of Christ
enthroned., framed lry tuo touers. This fagade has been discoaered during the cxca,ztation. And
thirutty, the consttuction project for a nezLt transept zuich'must onlry haae been presenled, but a-

wich ttuct capitals haae been recouererJ in the Seo, and anotl¿er one during the excattation of
lá¿ House of the Work, canied out in 1990 lry José Francisco Casabona Sebastián. These

three pieces can be dated between 1224 and 1235'

Las estructuras y los elementos arquitectónicos pertenecientes a la
catedral románica hallados en el subsuelo de la Seo de El Salvador de
Zaragoza fueron descubiertos en dos fases de excavaciones comprendi-
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das entre los años 1980 y 1996. En la primera de estas fases que se de-
sarrolló entre 1980 y 1986 se intervino en las cimentaciones de las co-
lumnas de los tramos de los pies del templo y en el claustro gótico
situado en la zona oriental de la catedral. Estos trabajos se realizaron
siendo responsable de la restauración de la Seo el arquitecto Angel Pe-
ropadre Muniesa, corriendo la excavación a cargo de Juan Antonio Sou-
to Lasala.

Los trabajos de Juan Antonio Souto -debido a la manera tan par-
cial en que se realizaron- estuvieron dirigidos más bien a la recupera-
ción de las piezas aparecidas en los rellenos de las cimentaciones que a
una excavación verdaderamente completa y programada de la Seo, des-
tinada a la recuperación y documentación de las estructuras arquitectó-
nicas existentes en la zona meridional del templo; razón por la cual no
se ha publicado hasta el momento ningún plano de lo excavado sino
solamente el estudio o presentación de las piezas recuperadas, algunas
de ellas de gran interést. El propioJuan Antonio Souto yAngel Peropa-
dre se referían a su actuación con las siguientes palabras:

oDebe añad,irse que la urgencia d,e la i'ntantención y la necesidad, de ac.-
taar en puntos muy concretos no Jauorecía la realizació'n d,e una excauaciórt ri-
gurosa desde el punto dc uista de l,a metodología arqueológica. Sin embargo, 1 a
tenor d,e las posibilidad,es existentes, se cairló de anotar la ktcalizació'n e'n lati-
tud 1 profundid,ad, del material hallad,o"2.

El segundo período de excavaciones en La Seo corresponcle al
comprendido entre los años 1992 y 1996, en el que siendo arquitecros
responsables de la restauración Luis Franco Lahoz y Mariano Pemán
Gavín, la Diputación General cle Aragón encargó la dirección de los tra-

'Sobre las excavaciones de .fuan Antonio Souto en la mezquita aljarna de Zaragoza, cfr. es-
pec. Srlu.rtl Lqs,qr¡, .]. A. Textos árabes relativos a la mezquita aljama de Zara¿oza. Mdrultt L,lil-
teihtngln,30 (1989), pp. 391-426, lám. 25; ídern. Sobre el papel del arqueólogo medievalista en
las obras cle restattraciótr de rnonuntentos arquitectónicos. En Atlas del I Oongzso le Arqueohgín
Muli.cual lisltañofu,. 17, 18, 19 ¿bril 1985, Hucsut, r. I, Aragón-Menxkiogíu. Zaragoza, 1986, pp. 89-
104, espec. pp. 95-98; Ptnoleon¡ MuNnlse, A. y Souro l,AsALA, .f. A. Restos arquitectónicos de
época islárnica en el substrelo de la Seo del Salvador (Zartgoza). Carnpaira de 1980. I*¡ktín dc kt
Asor:irtr:ión llslnñokr de Orientnli.stus, XXII (1986), pp. 347-367; Souro Lts.qr-t,.f. A. Primeros resul-
tados de una investigación sistemática en torno a la Mezquita Aljama de Zarasoza. Ouutlnno.¡ dc
h Alhntnln¿,23 (1987), pp. 11-19, 3 figs. y 5 láms.; ídem. Cerárnicas islamicas excavadas en La
Seo del Salvador (Zaragoza),1980-1986. IJobtín ¡le Arqumhgía Mcdianl, I (1987), pp.39-49,5
figs.; íclem. El capitel andalusi en los tiempos de la Filn¿: los capiteles de la mezquita aljama cle
Zaragoza (1018-102I/2). Ett ()okt¡uio Inlmucional le Cnpituhs Or¡rintios Pturt¡mtíniu¡-r t Lshírnirn.s (.r.t.

VI-XII ¿. C.). Madrid, 1990, pp. ll9-143t ídem. Restos arquitectónicos de época islámica en el
sttbsrrelo de La Seo clel Salvador (Zaragoza). Canrpaíras de 1984 y 1985. X4ulridn Mitt,tihrn!:tt,
34 (1993), pp. 308-324 y láms. 51 y 52; e íclem. Excavaciones en la Seo del Salvador de Zarago-
za (1984198G). Activid:rdes realizaclas e inventario de hallazgos. IJolúín dt: Arr¡ueobgírt NIedian4 7
(1993), pp.249-267.

?Cfi-. P¡'.R()PAr)RL X,IuNIttsA y S()ur() lr\SALA.. Restos arquitectónicos cle época islámica en el
strbsuelo de la Seo del Salvaclor..., op. cit., pp. 348 y 3.19.
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bajos arqueológicos aJosé Antonio Hernández Vera. Durante estos anos
," "*.uuó la totalidad del suelo de las naves, incluyendo algunas capi-
llas, los atrios, la parte más meridional del presbiterio y se hizo un son-
deo en un solar sin edificar, exterior por tanto a la catedral, en el án-
gulo de la calle Pabostría.

En esta segunda fase, la de los años 1992 a 1996, aparecieron im-
portantes estructuras de la cimentación del templo romano, junto a
materiales que pertenecieron a é1, y parte de los pórticos que lo circun-
daban; descubrimientos todos estos que obligan a modificar sustancial-
mente no sólo la ordenación sino también el mismo concepto que se

tenía de los restos descubiertos del foro -principal elemento urbano
de Cresaraugusta-. Así mismo ha sido posible reconstituir la planta del
edificio de la mezquita aljama -que tampoco coincide con ninguna de
las propuestas hechas hasta entonces- y de la que se ha poclido definir
la estructura correspondiente a la sala de oraciones levantada en 850 y
ampliada en 1020. En la excavación ha sido encontrada, también en la
encrucuada del transepto, una cimentación de bloques de alabastro,
orientada en la misma dirección que las estructuras islámicas, y discor-
dante respecto a las demás, que debe ponerse en relación con una pri-
mera mezquita aljama de la ciudad, de la que constituye con relativa se-

guridad el único resto conservado. Su construcción, al margen de las
noticias que proporcionan las fuentes musulmanas, cuya veracidad,
como ya argumenró Juan Antonio Souto Lasala, parece poco probable,
debió realizarse muy tempranamente y en cualquier caso en una fase
anterior a mediados del siglo IX. Aunque no constituye una prueba de-
terminante a la hora de datar dichos restos hay que Poner en relación
con esta estructura la aparición de un buen número de feluses de los
que algunos deben fecharse en el primer tercio del siglo \rIII. La mez-
quita de mediados del siglo IX poseía un rnihrab, que destacaba en
pluntu del muro d,e la qibla, razón por la cual debe ser posterior a la
ámpliación de la mezquita aljama de córdoba de época de Abd al-Rah-
man II realizada entre 833 y B4B.

Del mismo modo son de gran interés las estructuras y los materia-
les encontrados de la fábrica románica, que Permiten hablar de tres
momentos constructivos. En primer lugar de una fase todavía provisio-
nal terminada hacia 1121. En segundo lugar la paulatina construcción
entre 1175 y 1198 de la cabecera y una portada en los pies enmarcada
por dos torres, portada ésta que ha sido descubierta en la excavación. Y
en tercer lugar el proyecto de construcción de un nuevo transePto que
no se debió llegar más que a plantear pero del que se han podido recu-
perar dos capiteles. Esta actuación arqueológica de la Seo se completa
ion la realizada por José Francisco Casabona Sebastián en la calle Se-
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pulcro 1-15, lugar en el que estuvo enclavada la Casa rJe la Obra, donde
en enero de 1990 fue encontrado un tercer capitel del mismo tamaño,
características y aspecto que los dos de la catedral de El Salvador ante-
dichos y que por tanto también debía pertenecer al proyecto del tran-
septo3. Estas tres piezas pueden datarse entre 1225 y 1235.

Fue en este momento cuando las obras quedaron interrumpidas,
por la severa recesión económica en la que entró la nobleza y en con-
junto el reino de Aragón, tras los acontecimientos políticos que conclu-
yeron con la conquista del reino de Valencia y el otorgamiento por par-
te de Jaime I a las tierras recién conquistadas de un carácter autónomo
dentro de la Corona de Aragón y por tanto desvinculado al reino y a la
nobleza aragonesa que habían financiado fundamentalmente esta em-
presa. Las obras de la catedral metropolitana de Zaragoza no se retoma-
rán hasta el siglo XIV.

Aparte de las estructuras propias del Foro Romano, la mezquita al-
jama y la catedral cristiana se han hallado importantes restos arquitectó-
nicos y escultóricos de cada uno de estos momentos. Todos estos restos
han aparecido, lógicamente, movidos y fuera de su contexto, por deba-
jo de las cotas del suelo del templo románico; cota, dicho sea de paso,
que ha permanecido con escasa variación de nivel pese al paso de los
siglos desde la construcción de la mezquita aljama hasta el templo ac-
tual. De este modo, los elementos aparecieron de dos maneras diferen-
tes: Formando parte de capas de escombro rellenando pozos o zanjas
de obra y cimentación, o formando parte integrante de las estructuras
de fundamentación, cuyas obras supusieron, además, la demolición de
estos restos.

En espera de la memoria definitiva y el estudio monográfico de la
excavación, presentamos en este artículo algunas de las estructuras y
elementos recuperados de la catedral románica que permiten completar
la visión que se tenía hasta ahora de los ábsides del testero.

El 18 de diciembre de 1118 tuvo lugar la entrega de la ciudad de
Zaragoza mediante un pacto al rey Alfonso I, habiéndose acordado po-
siblemente la capitulación el día 11 de diciembre, tal como narra una
crónica francesaa. El texto de la capitulación no se conserva pero debía
distar muy poco de las dictadas para Tudela en 1119, para Borja en

]Sobre esta actuacién arqtreológica, cfr. C,q.segoNe SERAsrtÁN, -f. F. La excavación de Septrl-
cro 1-15. Zaragoza. En Arqucokgía Aragnext. 1990. Zaragoza. 1992, pp. 185-190. Y sobre el capi-
tel, en concreto, que se conlenta, cfr. ídem, s. v. Capitel Románico. En BuBs,q. CoNul:, D. .f. y
RIc() l-ACA-sA, P. .|., comisarios de la exposicíón EI e.rlnjo de nueslnt. hi.stotiu. La dióccsis de Zaragtzu
n lraaés r.ü: hx siglos. Zaragoza, 1991, p. 490.

aCfr. BEI-rn4N, A., L{cARRA,.l.M.''. y CeNu-r-e-s, 4,. Historiil de Zarugna, tomo I, lidndcs A'nli-
{ua y Mtrliú. Zaragoza, 1976, pp. 155 y 156.
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II22 y para Tortosa en 1148; este último documento reproducía, según
se explicita, el dado en Zaragoza treinta años antes 5.

Las cartas de Tudela y Tortosa contemplan entre sus principales
claúsulas la conservación de la legislación y órganos propios de los mu-
sulmanes, así como de sus propiedades, su libertad para el libre tránsito
de personas y animales, la exención de participar en azofras contra mu-
sulmanes o cristianos y el derecho a poder seguir ocupando durante un
año sus casas y mezquitas dentro de la ciudad, tras el cual deberían
ocupar un suburbio; en el caso de Zaragoza el Rabad al-dabaggin o arra-
bal de los curtidores, seguramente un barrio poco apetecido 6.

Prescrito el plazo convenido en la capitulación, las mezquitas fue-
ron ocupadas por los cristianos, incluyendo entre ellas la mezquita alja-
ma. Sería pues en 1119 cuando tendría efecto la entrega de la mezquita
de los viernes de la ciudad por parte de Alfonso I al obispo don Pedro
de Librana para su transformación como templo catedralicio. El 4 de
octubre de 1121 dicha catedral fue consagrada bajo la advocación de El
Salvador 7.

De las excavaciones arqueológicas se deduce que durante el perío-
do de tiempo que transcurrió entre 1119 y 1121 se realizaron una serie
de obras en la mezquita aljama dirigidas a su reorientación y adapta-
ción como templo cristiano. La catedral románica se dispuso en sentido
noreste-suroeste frente al sureste-noroeste que tenía la antigua mezqui-
ta; orientación esta del templo que perduraría en todas las demás fases
constructivas. Además se demolieron las arquerías correspondientes al
menos a seis tramos de las naves y a la zona de unión entre la mezquita
del siglo IX y la del siglo XI; estos tramos se disponían aproximadamen-
te de manera simétrica respecto a un eje determinado por una antigua
puerta de la mezquita sita en el lado suroeste.

¡La capitulación de Tudela fue publicada por Muñttzv Rol,l¡,no, T. Q¡l¿rción dc.fuurts mtLni-
r:ipalzs y mrku putbkt.s ¡fu k¡s reinos tle C¿stilkt, Leím, Cuontt de Aragón y Nrma.na. Madrid, f 847, pp.
415 y 416. La de Tortosa la publicó B()FARULI-, P. Col¿r.dón de documentos inéditos del An:hiuo (]¿ne'
ral ¡le kt Coronu ¡lc Arngón. vol. fV, Barcelona, 1849, doc. 56, pp. 130-133. La edición paralela
prrede verse en RletRA TARRAc(), J. Orígcnes del justicia de Arngón. Zaragoza, 1897, pp. 400-415'
Estos dos documentos han sido estudiados especialmente por l-atxnr.e DE MIGUEL, .|. M.'. La
conqrrista rle Zaragoza (18 diciembre 1778). Al-Arulalz.t XII (19a7), pp. 65-96, espec. pp. 88-91;
URIET() Anrl:r¡, A., Hislt¡nn dc Aragin. Ln fbrmacitm tmik¡rial. Zaragoza, 1981, pp. 154'156; y Vt-
(;uERA M()I-rNs, M.". .1. Aragón musulmrín. Zaragoza, 1988, pp. 233-236. La capitulación de Borja
pertenece por su contenido a la misma familia de las de Zaragoza, perclida, Tudela y Tortosa,
aunque hay variaciones por omisión muy importantes; sobre este docrtmento, cfr. FntxEl N4t-
LI-oL, M.". T. La capitulación de Borja en 1122. Aragón cn kt Ednd Muli¿, X-XI. Homerule u kt
I'rofisonL Emírik¿ María Luisa Lulesma lilrbio, Zaragoza, 1993, pp. 268-279

,iCfr. IBN Al-KqnD,qnus. Hisknin d( al-Arulaht.r (Kkú ¿l-lktil¿). Edición preparada por N4-AÍll<r
S.q.rc¡uo, F. Madrid, 1986, S 77, pp. 142-744.

7Cfr. EscnrsANo SÁNI;H¡:2,.|. C. y Cnreor) MAINAR, J. La fábrica de la primitiva Seo de San
Salvador de Zaragoza. Et Ln pkr,zu de la Seo. Zaragozrt. Inaestigaciones HistítriurArqueológica.s, en la
col. Estud.ios de Arqueoktgío LIrban¿,2, Zaragoza,1989, pp. 17-43, espec. p. 19.
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La demostración de la existencia de este primer proyecto se en-
cuentra en que se cimentaron en lo que luego serían los colaterales in-
ternos de la iglesia del papa Benedicto XIII enormes zapatas en las que
se incorporaron elementos romanos y de la zona de la mezquita des-
truida, entre los que hay que destacar un fragmento de un sistema de
arcos entrecrrrzados similar al del lado noreste del pabellón conocido
como Capilla de los Villaviciosa en Córdoba. De estas zapatas se encon-
traron cuatro enteras con numerosos elementos arquitectónicos; otras
dos con una argamasa más blanda y un menor número de piezas reuti-
lizadas y finalmente una séptima fragmentada. Esta primera iglesia care-
cía cle ábsides y de transepto destacado en planta, y tenía una nave cen-
tral de gran anchura con unos muros de cierre de cronología más
incierta que definían unas naves laterales sumamente estrechas. La exis-
tencia de unas naves laterales muy estrechas, en la línea de las de las
iglesias de Sant Pere de Rodes, Sant Viceng de Cardona y San Salvador
de Leyre es una muestra evidente de que este primer templo presenta-
ba una solución arcaica. Esta iglesia tenía dos puertas, una en el extre-
mo septentrional del lado noroeste y otra en la zona central del lado
suroeste.

Esta primera catedral románica debió cubrirse -debido a su gran
anchura- con techumbre de madera a dos vertientes y reutilizaba el
antiguo alminar y el patio de la mezquita islámica. Al menos algunas de
las naves restantes de la mezquita debieron seguir existiendo.

Esta gran nave axial delimitada por las zapatas de cimentación era
más ancha que el ulterior ábside central, lo que solamente se entiende
por el hecho de que cronológicamente era más antigua, puesto que se-
ría inexplicable que construida la cabecera se pensara en hacer una
nave más ancha que no correspondiera con los ábsides erigidos y con-
servados aún en la actualidad.

El grado exacto de ejecución al que se llegó en este primer plan se
ignora puesto que no han aparecido en la excavación materiales deco-
rativos identificables con este momento tan antiguo.

La existencia de un primer plan constructivo vendría también en
parte avalada por el hecho de que en un diploma datado en llBB por
el que el obispo don Pedro Tarroja realiza ciertas donaciones al capítu-
lo -cuando la nueva cabecera y la portada de los pies se encontraban
en plena construcción- se utiliza la expresión nad uestre rehedificationem
ecclesie .factam"8.

El término "para la reedi.ficación hecha de uuestra iglesia" sugiere que
las obras habían sido comenzadas unos años antes, quizás hacia 1175

8Cfr. íbidem, p. .13
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que es la fecha que mejor conviene estilísticamente a los elementos de
la portada de la nueva catedral. Un documento de 1166 precisa que se

lega uuna bestia que com.pretur ad illa oltera dels caps"e lo que demuestra
que en esta fecha se estaba empezando hacer ya acopio de dinero y de
materiales para la construcción de los ábsides del testero. Sin cluda la
obra de la catedral de Zaragoza se vio impulsada de una manera decisi-
va por el traslado en 1170 a la catedral metropolitana, a instancias del
rey Alfonso II, del cráneo de San Valero, venerado hasta entonces en
Roda de Isábena (Huesca)to.

La culminación de la cabecera se debió alargar durante mucho
tiempo no siendo construido el ábside cuadrado oriental -el único cle
este tipo que se conserya- hasta poco antes de 1198. En este sentido
hay cuatro hechos que parecen evidentes: El primero de ellos es que
los capiteles aparecidos en la zona superior de la capilla de la Virgen
Blanca son posteriores a los figurativos del ábside central. El segundo
que el único ábside cuadrado conservado presenta al exterior un vano
ligeramente apuntado frente a los vanos de los ábsides circulares que
son de medio punto. En tercer lugar que existen dos documentos cle
i195 y 119B que mencionan ya las capillas de San Miguel y San Nicolás
respectivamentelr, que fueron las últimas en construirse y que se en-
contraban en los ábsicles cuadrados extremos. Y en cuarto lugar que el
mismo plan de la cabecera de Zaragoza se desarrolla en un sólo impul-
so constructivo y de una manera mucho más coherente en la catedral
de Tudela (Navarra) , donde al parecer se consagró el ara de su altar en
el año 7204t2.

A este segundo período de obras en la catedral metropolitana de
Zaragoza, corresponde la portada del muro de los pies y la cabecera. La
portada estaba adosada al muro suroeste de la antigua mezquita justa-
mente donde existía una puerta mientras que la construcción de la ca-
becera comportó la destrucción de las naves más septentrionaies de la
antigua mezquita. El nuevo plan lo que pretendía era dotar de una
nueva portacla a la iglesia provisional e ir sustituyendo los restos que
quedaban de la antigua mezquita aljama y el primer plan románico que
se llevó a cabo por un nuevo templo plenamente coherente; desgracia-
damente las obras fueron tan despacio y los recursos acabaron siendo
tan escasos que lo único que se pudo terminar fue la cabecera.

1'Cfr. íbidenr, p. 20.
"'Cfr. íbidern, p. 20.
rrCfr. íbidem, pp.22 y
r?Cfi. GARCÍA GAÍNz\,

Onnr,: Srvrrrr:, Nf. Qt.túbgo

2!\.
M.'. C., directora, HEREDIA MOREN(), M.'. C., Rrv,ls C.truuoNe, .| y

monu.mcnLuL dt Nauatnt. L M¿rind¿d de 'l-udeln. Parnplona, 1980, p. 239.
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Entre las estructuras que aparecieron en el subsuelo de la catedral
corresponde al segundo edificio románico la cimentación de la portada
situada en los pies de la nave central, que como consecuencia de las
ampliaciones realizadas por los arzobispos Don Alonso y Don Hernando
de Aragón en el siglo X\4, se encuentra ahora en una zona próxima al
trascoro, en el interior de las naves.

Esta estructura se descubrió en la campaña de excavación corres-
pondiente al año 1994, en lazona sur del trascoro. Allí aparecieron dos
cimentaciones de argamasa, conformando dos bloques que en la unión
de sus extremos acusaban la forma abocinada de la portada, sin estar
unidas en su parte central. El acceso al templo tenía una luz de 2'85
metros y carecía de mainel o parteluz.

Estos fundamentos englobaban otros más antiguos, que son los del
muro suroeste de la mezquita aljama, realizados con una argamasa más
blanda y que incluían elementos arquitectónicos romanos. Curiosamen-
te, el hueco de la puerta, tampoco estuvo ocupado por la cimentación
islámica, lo que hace suponer que la portada cristiana coincidió con
una puerta lateral de la mezquita.

La cimentacién del muro de la portada, que se extiende hacia
ambos laterales, estaba asentada en el lado oeste sobre el basamento
del templo romano y al otro lado, el oriental, sobre el muro de la
mezquita y la pequeña cloaca que recogería el agua del espacio exte-
rior del Foro Romano. La gran anchura de la cimentación románica
pone en evidencia la existencia de dos pequeñas torres del siglo XII
que flanqueaban la portada. La de mayores proporciones era la del
lateral de la epístola, con 4'70 metros de ancho (dirección noroeste-
sureste) por 6'70 de longitud, valiendo la del lateral del evangelio
3'80 metros de ancho (clirección noroeste-sureste) por 6'60 de longi-
tud. Este último lateral, apenas conserva restos en el extremo occi-
dental, ya que asienta directamente sobre el basamento del templo
romano.

Estas dos torres debían presentar un aspecto semejante a la que
existe en el lado sur de la portada de la catedral de Tudela y devían
servir para acceder y permitir la reparación de los tejados de la nave
central y las laterales del primer plan románico y las naves del resto
de la mezquita. Estas torres sobrevivieron junto a la portada románica
hasta mediados del siglo X\4, puesto que la documentación de la
práctica y el proprio manuscrito del archivero Diego de Espés se refie-
ren a ellas en el momento de su demolición. Espés dice textualmente:
"Cuanclo el arpobispo rJon Hernando de Aragon amplio esta Santa Seo se ha-
llaron dos sepulturas de obispos en los fundamentos de dos torres muy anti-
guas que haaia en la puerta de la i,glesi,a que estaua frontero de lo, puerta de
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la pabostria antigua, y a. dope pasos en drecho del altar del Santr¡ CruciJijo del
trascoror13.

Al descubrimiento de la cimentación de la portada que nos revela
cuáles eran sus características hay que añadir el hallazgo de cinco frag-
mentos de escultura que consideramos pudieron Pertenecer por su cro-
nología a dicho acceso. Se trata de los restos de tres ancianos del Apo-
calipsis dotados de sus cítaras y sus copas, un fragment.o de león
perteneciente a uno de los cuatro vivientes que rodeaban el trono de
Cristo triunfante, a los que se refiere San Juan en su visión; y finalmen-
te un pequeño resto de otro león de gran tamaño que debía encontrar-
se en el basamento de alguna de las esculturas del frente o el abocina-
miento de la portada.

El primero de los ancianos músicos en aparecer se encontró en la
campaña de 1986 dentro de la estructura de cimentación de la crujía
sur del claustro gótico. El fuerte grado de erosión que ha sufrido la pie-
za parece indicar que dicho anciano podía estar abandonado a la in-
temperie cuando se recogió para utilizarlo en la cimentación. Está talla-
do en piedra caliza.

Los otros dos ancianos del Apclcalipsis aparecieron en febrero de
1994, en la fase de excavación correspondiente al Presbiterio, en la
zona donde se encontraron los enterramientos de los arzobispos Don
Alonso y Don -|uan II de Aragón. El más pequeño de todos ellos, está
tallado en alabastro -quizás reutilizando algún sillar de la antigua mez-
quita- y se recogió formando parte de un relleno de tierra y escombro
enrre la preparación del pavimento eótico y la solera del siglo XVIII. El
pequeño fragmento corresponde a una parte de torso y se encuentra
muy rodado.

El mejor conselvado de los tres ancianos hallados apareció en la
zona central del presbiterio, junto con otros mampuestos, formando
parte de un pequeño mrlro, muy alterado por los enterramientos de los
arzobispos, que quizás pudo corresponder al lateral de una sepultura
anterior. La fosa del enterramiento de Don Alonso de Aragón, que no
utilizó estructura de tumba, pudo suponer la destrucción de estos mu-
ros formados por restos reutilizados anteriores. Este anciano está tallado
en caliza y no presenta deterioros de erosión en la talla, siendo de de-
plorar solamente la desaparición de su cabeza. Las dimensiones de este
altorrelieve son 41 cm. de altura -en la Parte consewada-, 25'5 crtr.r.

de anchura y sobresale el relieve en un máximo de 15'5 cm.

t,,Cfr. EscRTBAN() SÁNcHriT- y Cnr,uro NfurNAR. La fábrica de la primitiva Seo cle San Salvador
de Zara.goza, op. cit., p. 24, nota 31.
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Debe resaltarse que la parte posterior del sillar en que ha sido ta-
llado este anciano músico está sin desbastar y que la anchura de la par-
te superior es exactamente la misma que la de la'parte inferior, de lo
que se desprende que no debió formar parte nunca de una arquivolta
sino más bien de un friso.

Estos ancianos de la Seo de Zaragoza están sentados en un peque-
ño banco, teniendo como respaldo el propio bloque de piedra en el
que han sido tallados. En la mano izquierda Portan una vihuela mien-
tras que en la derecha llevan una redoma de cristal. Los pies los apoyan
sobre una pequeña peana como sucede con los ápostoles del ábside, so-
bresaliendo de la túnica los zapatos de forma puntiaguda. El tratamien-
to de los plegados es distinto en cada uno de los ancianos con lo que
se pretendió evitar que las figuras fueran excesivamente frontales y hie-
ráticas. El anciano mejor consewado lleva un brazalete en el brazo de-
recho. Por todo ello estos ancianos de la portada de la Seo de Zaragoza
están mucho más próximos a las formas del apostolado del dintel de
Saint Trophime de Arles que a las de los ancianos músicos de las arqui-
vokas de la portada meridional de la iglesia de Saint Pierre de Aulnay,
excesivamente rígidos y semejantes entre sí. Por todo ello las esculturas
de Zaragoza pudieron hacerse hacia el año 1175, puesto que además se

observa todavía bastante diferencia respecto a los ancianos del Pórtico
de la Gloria de Santiago de Compostela, terminados en llBB'

Las figuras de Santiago portan no solamente vihuelas como sucede
en Aulnay o en Zaragoza sino todo tipo de instmmentos, y además sus
personajes han cobrado una gran capacidad de movimiento dentro de
las arquivoltas de la portada, movimiento que no tienen todavía las figu-
ras de Zaragoza. En Santiago vemos como en una ocasión dos ancianos
se agrupan para tocar un sólo instrumento, como otros giran su cabeza
para mirar al anciano situado inmediatamente delante y en aquellas cs-
culturas -más tradicionales- en las que los ancianos del Apocalipsis
portan ühuelas éstos presentan sus piernas entrecruzadas, moviendo sus
cabezas hacia arriba o hacia un lateral y escondiendo o presentando la
redoma con los propios plegados del manto.

El ciclo de los 24 ancianos del Apocalipsis es un tema que tiene str
origen en el relato del capítulo cuarto y quinto de este libro neotesta-
mentario escrito por San Juan. Los 24 ancianos forman un consejo en
torno al Cristo de la Segunda Venida o Cristo de la Prtrusirt qtc sc ase-
meja a un senado como el que es mencionado en torno al rey de Israel
en el libro de Isaías, XXry, 23 y I Libro de los Reyes, XXII, 19 y ss. El
texto de San Juan es el siguiente:
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"4. El juez supremo y su corte. Después de estas cosas tuue una uisión, y
uí una puerta alierta en el ciela, y la ttoz aquella pri,nt'era que había oído como
d.e trornpeta, rne lmblaba 1 rlecía.: Sube acá y te mostraré las cosas que hart de
acüecer rlespués d,e éstas. Al instante fui arrebatado en espír'ilu, 1 tti 'urL trorto
colocado en nted,io d.el cielo, y sobre el trono uno sentado. El que estaba parecía
serneja,nte a l,a pieha de jaspe 1 a la, de sardónice, y el arco iñs que rodeaba eI

trorLo parecía senwjan.te a unú esmeralda. Alrededor del tronn tti otros ueinti'
cuatro tronos, 1 sobre los tronos estaban se'n,tados ueinticuatro ancittnos, uesti-
tlos de uestidu¡'as blancas y con coronas de oro sobt'e sus cabezas. Salían del tro-
no relámpagos, ) uoces, j truenos, y siete lárnparas de fuego ardían delante del
trono, que eran los siete espíri1us de Dios. Delante del tro'no había corno 'un rnar
rle uid'rio semeja'nte aI cristal, 1 en medio del trono y e'n rededor de é1, cuatro zrt-

uierLles, llenos de ojos por delante y por detrás. El ltrirna uittiente era semejante
a un león; eI segu,ndo uiuiente, semejante a un toro; el, tercno te'nía sembl,ar¿te
como de hombre, 1 el cua'rto era semeja'nte a un águi,l,a uoladora.

Lc¡s cuatro uiui.en,tes te'nían cad,a uno d,e ellos sei,s alas, 1 todos en torno 1
rlentro esta,ban, llenos de oitts, ) no se daban reposo día y noche, dicien,d,o: San'
to, Santo, Santo, es el Señor Dios lod,opod,eroso, el que e'ra, el que es 1 el que
uiene. Siernpre que lc.ts uiuien,tes d,aban gloria, honor1 acció'n d,e g'acias al qu.e

está sentcuho en eI trono, que uiue por los siglos de los siglos, los uei'n'tiutatro
ancianos caía'n, rlelante d,el Ete está sen,tado en el trono, 1 se postra,ban a'nte el
que uit.,e por Los siglos rle los siglos, 1 anojaban sus coronas dtlante del trono,
d.iciendo: Dign.o eres, Señor, Dios nuestro, d,e recibir la gloria, el honor y el po-
cln", porq'ue tú creaste tod,as las coscs J por tu uoluntttd existe'n y fueron nea-
das.

5. El Cordero. Vi a la d,erecha tlel que estaba sentado e'n el h'ono un, libro
esrito por rlentro y por .fuerct, sellado cott. siete sellos. Vi un, angel poderoso, que
pregonaba a grandes uoces: ¿Qu.ién será d,igno de abrir el libro 1 soltar sus se-

l,los? Y 'nad,ie pod,ía., ni en eI cielr.¡, ni en, Ia tierra, ni debajo de la ti,erra, at¡rit
el libro 'ni uerl.o. Yo l,l,otaba rnucho, port1tte nin'gu'no eta hallad,o d,ign,o de aln'i,r-
lo y umlo. Pero u,n.o rJe los an,cia'nos me dijct: No llores, rn.i.rrt que l¿a uencid,o el
león de la tribu de Judá, la raíz tLe Drtaid para aln'i.r el libro y sus siete sellos.

Vi en rn,erlio tJel, frorLo y d.e los cuaf,ro uiuientes, j en med,io rJe los a,'rLcianos, un
Corrlero, que estaba erL ltie como degollado, que tenía siete c'uernos 1 sieÍe ojos.

que son los siete espíñtus d,e Dios enuiados a toda la tima.
Vi'no y totnó el li,ln'o de la tliesi'ra del que esta,ba sentaclo ert el trono. Y

utand.o lo hul¡o tomado, los cuat'ro uiuientes y los ueinticttatro ancianos cale'
ron, rlelante d,el. Cord,ero, temíenclo cada u,nr¡ su cítrtrct 1 copas de oro lle'nas tle
perfwnu, q'ue so'n kts r¡raci.on.es de los santos. Ca,n.Ía.ron un, cártticr¡ nueuo, que
d,ecía: Digno eres d,e tornar el. lih'o y abir sus sellos, porque fuiste degollado 1
con tu sangre has com.prado lta'ra Dios hombres d,e tocl,a tribu, lengta, lnteblo y

rLación, 1/os hici,ste para nuestro Dios reir¿o y sacud,otes, 1reinan' sobrt l,a, lie-
na. Vi 1 oí La uoz tle mttchos ángeles en rededor del, tro'no, 1 d,e los ttittientes, y
tle los an,cia'r¿os; J era su, nzintero de miríad,as de rniríad,as 1d,e rnil,la'res d.e rn,i'-

llrn'es, que rlecían a grandes uorcs: Di,gno es el Cr,trdero, Ele hrt sido degollado,
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de recibir eI poder, la riqueza, la sabiduría, la fortaleza, el honor, la gloria y la
bend,ición. Y todas las criaturas que existen en el cielo, y sobre la tierra, y deba-
jo de Ia tiara, y en el ma¡ 1 todo cuanto hay en ellos oí que decían: Al que
está sentado en el trono 1 al Cordero, Ia bendición, el honor, la gloria y el im-
perio por los siglos de los siglos. Y los cuatro uiuientes respondieron: Am,én. Y
Ios ancianos cú)eron d,e hinojos ) adoraron".

Naturalmente la representación de los 24 ancianos se acompaña
siempre de un gran Cristo entronizado, del que no se ha encontrado
por el momento ningún resto en la Seo de Zaragoza y la imagen de los
cuatro vivientes, que posteriormente se identificarían con los cuatro
evangelistas.

En 1986 se hallaron al excavar la cimentación de la arquería sur
del claustro oriental gótico junto a uno de los ancianos de la portada

-ya mencionado- dos fragmentos de leones de tamaño muy diferen-
te. Estas dos últimas piezas fueron guardadas y no se identificaron total-
mente hasta su posterior limpieza en el año L994, ya que dichos relie-
ves quedaban ocultos por una blanda argamasa que aglutinaba los
diferentes elementos de la cimentación. El más pequeño de los dos leo-
nes está solamente tallado por una cara, lo que añadido a su tamaño y
a la disposición que adopta, en el margen inferior izquierdo del tímpa-
no, nos hace pensar que podría tratarse del símbolo de San Marcos que
junto a los de los otros tres evangelistas y el Cristo en Majestad debían
ocupar la parte central de la composición circundados por los veinti-
cuatro ancianos. Este león de la Seo de Zaragoza presenta unos detalles
de ejecución formal casi idénticos a los dos leones que fuera de con-
texto se conseryan en la iglesia de San Nicolás de Tudela encima del
tímpano ra.

En conjunto la composición del tímpano de Zaragoza debia recor-
dar la del Cristo de la Patusia de 7a fachada occidental de Saint Pierre
de Moissac, realizado hacia el año 1130. En el centro se encontraría
Cristo y el tetramorfos rodeados de los 24 ancianos, que pudieron estar
situados en el dintel, en los márgenes del tímpano, en la parte superior
de la portada (como en Santa Maria de Ripoll) o de una forma más im-
probable en las jambas. El hecho de que los ancianos de la catedral cle
Zaragoza no se situen en las arquivoltas, que es su lugar habitual, los
distancia también del Pórtico de la Gloria de Santiago de Compostela y
de las imitaciones que de él se hicieron posteriormente.

raPuede verse una fotografia de este leó¡r en GARCÍA G¡ÍNz¡, directora, Hl:nl:ut¡ M()RF]N(),
Rrves C,qxnoNe y Oxun Srv.l.'I-r¡, Catákryo monumenkil d¿ Naaana. I. MniruIad de Tudeh. op. cit.,
lám. 489.
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Estas relaciones del arte aragonés con Moissac que ahora señala-
mos ya han sido puestas de manifiesto por otros autores:

1.". En primer lugar Margarita Ruiz Maldonador5 ha comparado la
disposición de las esculturas del ábside de la Seo de Zaragoza, con los
laterales norte y sur del pórtico de Moissac.

2.". Y en segundo lugar Bernabé Cabañero Subiza16 también ha se-
ñalado las semejanzas existente entre un capitel de la iglesia del castillo
de Loarre con otros similares del claustro de Moissac, que comparten
además una cronología parecida.

El otro fragmento de león de la Seo de Zaragoza, igualmente ro-
mánico, del que se puede apreciar una oreja y un ojo junto a una larga
melena también debió formar parte de esta portada y se encontraría
como en las fachadas de Saint Gilles du Gard y la de Saint Trophime
de Arles en el basamento del acceso a la nave central, probablemente
siruiendo de zócalo a ciertas esculturas de santos o personajes bíblicos
situados en los laterales del abocinamiento de la puerta. Es habitual en
este tipo de esculturas que los leones aparezc n devorando a un hom-
bre, una mujer o a un carnero.

Esta fachada se fue completando paulatinamente con una cabecera
que no debió estar finalizada hasta 1198. Su caricLer experimental se
observa en el hecho de que en la catedral de Tudela, como han demos-
trado las excavaciones de Luis Navas Cámara y Begoña Martínez Ara-
nazt7, las partes románicas se habían dispuesto mucho más sabiamente
respecto a la mezquita que en Zaragoza. La cabecera y el transepto se
habían adosado al muro noreste del oratorio islámico y la portada se
construyó junto al muro suroeste, previendo que durante algún tiempo
hubiera que reutilizar el espacio interno de la sala de oraciones islámi-
ca. Finalmente dicha sala fue demolida, excepto el patio y se construyó
el cuerpo de las naves.

Esta circunstancia que comentamos, nos hace Pensar que la cabece-
ra de Zarauoza poseía un plan semejante al que luego se adoptó en Tu-
dela. Estas relaciones existen también en el terreno escultórico Puesto
que el león del Tetramorfos de la Seo es prácticamente idéntico a uno

r5Cfr. Rulz MALDONAIx), M. L¿ Sco románi¿a. Una a.Proximarión a la escultur¡t tlc San &tluudor
dc Ttuagtzn. Zaragoza, 1997, p. 78.

I,¡Cfr. C.A.SAñERo Sunrz-q, B. Los restos islámicos de Maleján (Zaragoza). Datos para un jui-
cio de valor en el contexto de los talleres proünciales. Cuadmos d¿ Estu¡lios Brjanos, XKX-XXX
(1993), pp. 11-42, espec. pp. 37-39; e ídem. Consideraciones sobre los talleres de decoración ar-
quitectónica de la Marca Superior de los siglos X y XV y su identificación a partir de obras mu-
cléjares. Sharq al-Andalus. Estudios Mudéiare.s y Morisns,T2 (Alicante, 1995), pp. 509-518, espec- pP.
StB y 514.

l?Cfr. NAVAs CÁrar¡, L., MARTÍNEZ ARANAZ, B., CABAÑERo Suerze, B. y I,ASA GRACIA, C.
La excavación de urgencia de la Plaza Vieja (Tudela-1993). La necrópolis cristiana y nuevos da-
tos sobre la Mezquita Aljama. Trabajo.r dc nrque.oktgía núu&tra, 12 (1995-1996), pp.91-174.
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cle los existentes en la iglesia de San Nicolás cle Tudela, const.micla en
la seguncla mitad del siglo XII. Las demás relaciones nos llevan al mun-
do francés, donde el tema de los 24 ancianos del Apocalipsis y la Maies'
tas Domini era un tema habitual de la iconografia románica desde hacía
tiempo. Los talleres escultóricos de Saint-Pierrc de Aulnay, Saint Gilles
clu Card y Saint Trophime de Arles, todos ellos de la segunda mitad del
siglo XII se aproximan estilísticamente a los materiales recuperados de
la catedral románica de Zaragoza que debieron ser tallados en el último
cuarto cle este mismo siglo. Margarita Ruiz Maldonadols ha relacionado
igualmente la solución de la cabecera de la Seo con las de las fachadas
de Saint Gilles du Gard y Saint Trophime cle Arles.

En definitiva en esta segunda fase románica se consiguió plasmar
un plan iconográfico bastante coherente integrado por la Segunda Ve-
nida de Cristo entre los 24 ancianos del Apocalipsis en la portada prin-
cipal y un apostolado con la figura central de Cristo, no conservada, en
la cabecera; escena esta última que se completa con otros episodios del
Antiguo y el Nuevo Testamento.

Tras la culminación de la cabecera se debió proyectar la construc-
ción de Lrn transepto de sillería, puesto que en la excavación de enero
de 1990 en la Casa de la Obra, y de 1986 en el lado sur del claustrcr
oriental gótico de la Seo fueron hallados un total de tres capiteles, dos
cle los cuales se encuentran en muy buen estado cle conseryación. Estos
capiteles son notablemente posteriores a la cabecera, como 1o demues-
tra el hecho ya advertido por José Francisco Casabona Sebastián de que
en el e.jemplo conservado en el Servicio Municipal de Arqueología del
A1'untamiento de Zaragoza el capitel poseía un fuste dotado de tres ner-
vios y del que partían un arco formero y dos arcos cruceros. Los clos ca-
piteles encontrados en la Seo obedecen a esta misma soluciíln, Io que
junto a su análisis fuerza a reconocer tres hechos:

1.,'. El primero qr-re estos capiteles liabían sido proyectaclos para un
transepto de sillería cubierto con bóveclas cle crucería simples y arcos
fajones. En la excavación no apareció ningún vestigio de que este tran-
septo se llegara a comenzar, lo cual también explicaría que uno dc es-

tos czrpiteles apareciera precisamente en la Ca.sa de la Obra. Esta depen-
dencia de la catedral debía scrvir de almacén y al mismo tiempo de
taller para los artesanos que esculpían en él las nuevas piezas que se

iban a incorporar a la Seo metroPolitana.
2.". El segundo que la cronología de estos capiteles no puede ser la

misma que la dc la cabecera y la portada, ya que ésta debe situarse bien
avanzado el sielo XIII, entre los años 1225 y 1235, antes de que la con-

r*Cfr. RUIZ lvflluoN¡r.l<>, Lu Su¡ romti,niru. [Jnu, nlmtximal:ión a kt urullutrr...., op. cit., p. 78.
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quista del reino cle Valencia sumiera a Aragón en una gran depresión
económica, que sin duda aconsejó abandonar este proyecto. Empresa
constructiva que puede coincidir con una sustanciosa donación hecha
en el año 1224 a la Casa de la Obra, lugar en el que por cierto apareció
uno de estos capitelesle.

3.". Y el tercero que estilísticamente estos capiteles son muy distin-
tos de las esculturas de la cabecera y la portada y entroncan por contra
de una manera inequívoca con las obras que salían en estos años de los
talleres de Lérida; así el capitel del Servicio de Arqueología Municipal
de Zaragoza es muy similar a uno de la nave central de la S¿u uella de
Lérida decorado con dos dragones. Mientras que los otros dos capiteles
aparecidos en La Seo de Zaraqoza -uno por cierto muy deteriorado-
están vinculados con los de la portada de la iglesia de Santa Maria de
Agramunt (Lérida) terminada en 1236?0. En Agramunt y sobre todo en
el capitel más meridional de lajamba norte de la puerta se observan los
mismos motivos que existen en Zaragoza: Entrelazos vegetales que sur-
gen de una boca y en los que se sitúan figuras humanas y pájaros fan-
tásticos. Puede decirse que la analogía formal existente entre unos capi-
teles y otros es casi completa.

Ciertamente estas piezas que hemos analizado en este trabajo han
llegado hasta nosotros bastante mutiladas, pero no por ello dejan de ser
restos muy venerables de lo que fue probablemente con la catedral de
Jaca el templo románico más importante de Aragón. Unas piezas que
cobran tanto más valor en una época en la que habitualmente se sobre-
dimensionan las restauraciones y lo contemporáneo acaba ocultando los
vestieios del pasado, que rara vez se manifiesta de una manera tan con-
tundente e impresionante como en estas esculturas que hemos anali-
zado.

r9Véase nota 3.
2()Sobre este acontecimie nto, cfr.

TiNl.rz, E. y Sunrle. P()Ns, .J., autores.
vol. 2, Madricl, 1987, p. 367.

Sun¡r¡,q. P()Ns, .J. clirector, BARRAL I Alrrrr, X., LI¡Ñ<¡ M¡n
Cataluñn/l. 'l-unagonu 1 Lírirla, en la col. Ln lt)-rpnñu griLirtt,
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Iig. 1. Aulnol (Charente Marilim.e, I'irtntia). Igle-sio rle Sa,i,nt Piene. 7-rrtn.septo.
Portada metidional. Detalle dc los ancianos del Abocalibsi.s.

Iiitt. 2. T,uragoza. (Españu). Catedral de EL Sahadnt: Portada del muro suloestc.
Detallc d.c Los an.r:i.a.nos del Apor:alipsis.

Iig. 3. .\anliogo de Composlela (E.spaña). Cafedra.l,. Pórf.it:o de kt Ck¡ña
Detallc d.c Lo.s anci.u.nos tkl Apotnlipsis.
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:i!l

11.

Iig'. 7. Zaragoza (Iispañu¡. Cttedml de Ll Sul¡tulot. Oimcnl.a.rión de h fnr'larLa ¿lel. hdo
.\11roestc ui.sl.a J¡.¡.tcia t¡.ortste .

*"-. I
ffi:@,': 't' '?;.

":.1¿):-ill
¡*3 - - -i*¿

fiq. 8. ,\{ai.s.ra c ('lhrn-et-Oa.ronne, [':rant:ia).
con lo,s 24 antiano.s del Apouilipsi,s

I glts i a r].e,\ ain f I' i c r re. Pu e r Í a t¡ c cül c¡ t t rLl.'l' í n t f n n o
I (lri.sto e¡tttonizado ¿,n1.rz ¿:/ Tetrarnorfbs.

¡et

.á
i*:-W'jw
"'..':"''.

'4*



.)J.)L\ (I-{ILDR\L ROXl.\\l(lA l)E [L S'\L\IADOR DE Z'\RAGOZ'\
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I:íg. L). Ztrra.goza (li.spnñu.). catedral dc I'! sa.htadctt-. h'ragtnenttt d¿l león d¿: satt xlntcos
que.forn.aba partc tlel tín.puuo.

Fig. 10.
ís4:;lti'i']: :''""'';r9rM
Zaragozu (l',spatla). O¿.Lled.ral rlc I'l Sul¡tatl.r¡t: Iilagnenl" rlL 

.lcon 
q¡1¿ tutnl'tlírt

Jun.r'ione.s rlt: basrLnuttto en ln portada del lado sLr'roesl?

t]''\a.intGittcs'rtuGartL((}art|.'Frrlnt:i,a).Igleshabat'ial.Portarlacp'n|ral
.la.ntba darerlm.. Delnll.e de los icts leones d¿:l ltas¡tme¡tlo'
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Iig. 12. Zaragoza (Lspaña). Seruicio l[unidpnl
de Arqueologíu. Capitel pnten.eriente a la Seo tle
Zaragoza,. lologhrafta proccdertle d¿ AA.\,\,t.
Zaragoz,tr. Prehistoria v Arqucología.

Znraoozu, 1q91, p. 47.

l''ig. 14. Lí"nda (España). Seu yellt. Intuiot:
Decoración escull:id.a. con dos dragon¿:s cn uno rJe
los urpitel.es d.e los pilare,s d¿ la ntne utnlral.
l'obg'nJía proc¿dul( de SIiREI)A l'ONi', I
d i.rcttr¡t. (iat:rltrira/ 1 . T¿rrra!¡ona I' Lér'icla,

op. tit., lánt.93.

Itig. 13. T.ara,goza (I,.spaña). Catedral de El
Salaador Capitel procetLente de la zonu del

l.r0nscpIo.

I':ig. 15. Lérida (España). i\grrLrnunl,. Iglesia de
Srrnla Matía. Pr¡rtada orcid.e nttil. (iei.t?l. d( kt
jatnba noúe sittmdo en el cxlr¿m.o nrcñdinna.l.
Iotografía protedutte d¿: C;IXLI'S I SOPJA, J. El
flrral dcl Rornánico en (lat¿rltrria. tr[od.ñ.d.
1992, cn la. col. Cua<Let'nos de altc espirriol,

p. 15. Detullc.

mt{Tretfflgryr'.r T"r:.tpsrgs¡


